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CAPITULO V 

CONCLUSIONES 

     El maltrato a la mujer, es uno de los principales problemas de la sociedad mexicana 

contemporánea. Problema cuyo posible origen recae en la organización social patriarcal 

en la que él era quien dominaba. Así, generación tras generación se han transmitido 

ciertas particularidades que denigran a la mujer. Sin embargo, este problema no pertenece 

sólo a la sociedad mexicana, su amplitud es global y para alcanzar una solución se han 

involucrado todo tipo de organizaciones, desde las mundiales como la ONU, CEDAW, 

Comisión de Derechos Humanos; a nivel nacional existe el Instituto Nacional de la mujer 

y a nivel estatal se encuentra el Instituto Poblano de la Mujer y el Sistema DIF estatal, 

entre otras. Todos estos órganos, persiguen una igualdad de género en donde la dignidad 

de la mujer no sea pisoteada y ésta pueda defender sus derechos y reconocer que su valor 

como ser humano es igual que el de los hombres. 

     Al desarrollar este proyecto se conocieron diversos tintes por los que atraviesa el 

maltrato a la mujer. En un principio se buscaba involucrar en la campaña a hombres y 

niños, y a la vez abrir una invitación a las mujeres a acercarse a denunciar el delito del 

maltrato. Con los datos que brindó el DIF estatal percibimos que las mujeres acuden a 

esos lugares a solicitar ayuda, más no a denunciar el delito. En el caso del DIF, éste les da 

asesoría jurídica y advierte al agresor que en caso de seguir así puede ser mayor el 

problema. El fin de las mujeres de acudir a instituciones como el DIF o el Instituto 

Poblano de la Mujer,  es simplemente para pedir ayuda u orientación a su problema, más 

no llegan a denunciar como en un principio se pensaba.  
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     La investigación que se realizó para el segundo capítulo de este trabajo, permitió 

reconocer que la mujer no denuncia el delito sino que prefiere solicitar ayuda u 

orientación para salir adelante de la situación por la que atraviesa. Entre los factores que 

motivan a que una mujer no denuncie es por las relaciones familiares en las que se da el 

delito a fin de que no se agrave el problema o por la pena que esto ocasiona. Además, 

dentro de los datos que proporcionó el DIF Estatal para esta investigación, se observa que 

las mujeres que tienen una mayor preparación son las que se acercan a pedir la ayuda. 

     Para desarrollar la estrategia metodológica, se solicitó apoyo del Instituto Poblano de 

la Mujer para poder contactar con mujeres que de manera voluntaria quisieran participar 

en este estudio. La finalidad de emplear el método cualitativo de investigación, fue la de 

contactar a mujeres que pasen por este tipo de problema y acepten que lo tienen. Además, 

el empleo de las herramientas cualitativas de investigación como el focus group y las 

entrevistas a profundidad permiten percibir las verdaderas necesidades de las personas 

que sufren del maltrato. La metodología empleada fue adecuada porque permitió 

acercarse a personas que pasan por el maltrato y que por la ayuda que han recibido 

pueden hablar mejor sobre el tema. Lo que faltaría para complementar esta metodología 

sería acercarse a todos los grupos de ayuda buscando personas que sean maltratadas para 

conocer el panorama que ellas tienen del problema. De los instrumentos cualitativos de 

recolección de datos desde mi punto de vista funcionó mejor el de las entrevistas de 

profundidad ya que las mujeres aportan sus verdaderas opiniones y experiencias sin 

apegarse a la de alguien más. Sin embargo, en cuanto a costo para desarrollar un estudio 

en el que sólo se recurra a las entrevistas involucra un mayor gasto económico temporal y 
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de personal para hacerlas. Si se hubiera aplicado el método cuantitativo de investigación 

las respuestas hubieran sido más limitadas y no tan profundas.  

     Al analizar la sesión de grupo y las entrevistas a profundidad se identificó que no sólo 

existe el maltrato físico, psicológico, sexual o económico sino que se agrega la 

infidelidad, el maltrato moral y el que ellas mismas se hacen al no quererse o aceptarse.  

De aquí que es importante que sea la mujer quien decida tomar las riendas de su vida y 

salir adelante por ella misma. Esto implica el no aceptar que las mujeres son objetos 

como exponen los medios. Los hijos dentro de este problema son muy importantes ya que 

las mamás por ellos aguantan muchas cosas y por otro lado, es de ellos donde toman la 

fuerza para salir adelante. Las mujeres entre ellas deben apoyarse y dar a conocer los 

lugares a los que pueden asistir a pedir ayuda psicológica para salir adelante.  

     En cuanto a la denuncia el aspecto más sobresaliente es que las autoridades faciliten el 

proceso y realmente entiendan que no sólo puede existir el maltrato físico así deben 

apoyar a las mujeres que acudan a denunciar el maltrato emocional y psicológico puesto 

que muchas veces, si los daños no se pueden comprobar el caso se queda estancado y los 

problemas para la mujer se agravan. Por lo que se requiere que las autoridades se 

sensibilicen hacia este asunto, y reciban una capacitación especial para tener el tacto 

cuando se encuentren con mujeres que han vivido el delito del maltrato de cualquier tipo.  

Las mismas mujeres sugieren que la solución está en manos de las mismas madres 

quienes deben enseñar a sus hijos que existe una igualdad de género y las mujeres y 

hombres tienen el mismo valor como seres humanos. En este caso, son las mujeres 

quienes deben recurrir a cursos que les ayuden a cambiar los patrones que degeneran la 

dignidad de las mujeres y las ayuden a adquirir su autoestima que las ayudará a 
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enfrentarse con su agresor. Por lo que la acción de las autoridades debe ir de la mano con 

la asesoría psicológica para que mientras que el proceso jurídico se lleva a cabo, la mujer 

vaya sanando su daño emocional. El que se de información de los derechos de las 

mujeres les ayuda a que sepan a qué se van a enfrentar pero aun así el tener una hoja con 

los derechos no significa que eso suceda en la vida real.  

     Durante este estudio se  percibió que las mujeres reconocen que tienen miedo al 

denunciar puesto que su problema en vez de desaparecer, se empeora y aquellas que 

logran denunciar su problema no es erradicado por completo puesto que el daño más 

importante que se crea en la mujer no se soluciona con las autoridades más bien ellas 

necesitan buscar la ayuda psicológica que las prepare para las consecuencias de la 

denuncia. Por lo tanto, la denuncia debe ser más accesible para evitar que este delito se 

complique al momento de denunciar  puesto que cuando no se hace nada en determinados 

casos, las burlas y amenazas del agresor hacia la víctima aumentan, dándole más poder y 

ventaja.  

     Esta investigación, amplió el conocimiento acerca del panorama al que se enfrentan 

las mujeres que padecen del maltrato, a su vez, permitió conocer la función de 

organizaciones como el DIF y el Instituto Poblano de la Mujer respecto a este tema. En 

los cuales  los  casos que se presentan no involucran la acción de denuncia por parte de 

las víctimas. Más bien recurren a estos lugares como señal de auxilio al querer salir del 

problema por el que pasan ya sea porque no se atreven a denunciar por todo el costo 

moral que esto implica.   

     Los resultados se estructuraron con base en los argumentos que las mujeres 

mencionaron o en los que éstas insistieron e hicieron hincapié, como el pensar que el dar 
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información sobre los derechos de la mujer es importante, pero en primer instancia se 

debe atacar el valor de la mujer, dirigiéndose a la confianza y seguridad en sí misma y de 

allí tome acción ante las situaciones por las que atraviesa y su autoestima se fortalezca. 

Así, son las mismas mujeres en las que radica le primer paso para la solución a este 

problema, ellas deben querer cambiar los patrones de desigualdad cuando educan a sus 

hijos, o buscan la ayuda necesaria para sobrepasar los problemas de esta índole.  

     Esta investigación alcanzó a generar los mensajes que pueden ser el inicio de un 

diagnóstico para una campaña contra el maltrato a la mujer, con los que se pretende que 

las mujeres conozcan los lugares donde las apoyen y al mismo tiempo obtengan esa 

fortaleza y valor para alejarse de su agresor. Esta misma propuesta sólo incluyó lo que 

sería un presupuesto inicial para lanzar los mensajes propuestos mismos que antes y 

después de lanzarlos se deben evaluar para modificarlos y así la campaña de 

comunicación social realmente cumpla con mejorar la calidad de vida de las mujeres 

maltratadas.  

     En una segunda etapa para esta campaña se puede ahondar en la importancia de dar a 

conocer los derechos de la mujer así como el capacitar al personal de los ministerios 

públicos a que sean más accesibles cuando reciban denuncias sobre el delito del maltrato, 

y no porque no lleguen casi muriendo no les hagan caso, ya que no es necesario que una 

persona presente muchos daños físicos para que sea víctima del maltrato, por lo que 

deben estar preparados para  ayudar jurídica y psicológicamente a las mujeres que acuden 

a denunciar. También otro aspecto que resaltó durante esta investigación es la educación 

que las madres dan a sus hijos e hijas  por lo que resulta interesante que se profundice en 
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este otro tema en el que las mujeres transmitan a sus hijos la igualdad de género para ir 

rompiendo los patrones machistas que  han pasado generación a generación. 

     Durante el desarrollo de este proyecto resultó interesante conocer de manera más 

profunda los elementos que se involucran en el marketing social, la manera en que todo 

debe llevar un orden y una investigación profunda. Aprendí conceptos que no había 

considerado como parte del marketing social, además, comprendí mejor aquellos aspectos 

que ya conocía sobre el marketing social. Con esto, aprecié el trabajo de marketing social 

como una labor ardua y magna de la cual yo sólo efectúe un breve y valioso simulacro.  

    Respecto a la investigación del maltrato a la mujer en la ciudad de Puebla fue 

importante el recurrir al personal que convive con este tipo de situaciones. La 

información que se me proporcionó fue auténtica y representativa, puesto que me 

permitió ampliar el panorama que yo tenía del tema. La información recolectada en el 

DIF se complementó con la situación en la que se encuentra el estado de Puebla en lo que 

se refiere al maltrato según el Instituto Nacional de las Mujeres.  

     En cuanto al desarrollo de la metodología y el análisis de resultados, creo que faltó la 

participación de más mujeres maltratadas. Resultó importante acercarse a las mujeres que 

ya están en un proceso de recuperación psicológica, para afrontar el maltrato. Sin 

embargo,  en otro estudio se puede acudir a otros grupos de superación personal o a las 

instalaciones del DIF para platicar a profundidad con las mujeres que acuden a pedir 

ayuda, y así realizar un estudio más profundo cuyos resultados puedan aplicarse a todo el 

estado de Puebla.  

     En un inicio la tesis me pareció que sería algo de lo que yo ya sabía del tema y con el 

paso del tiempo y de las investigaciones que realicé, me di cuenta de que el tema del 
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maltrato como muchos otros se ramifica en múltiples subtemas de los cuales se tienen 

que abordar uno por uno para lograr que el veredicto final desenrede todos y el problema 

social pueda ser resuelto, de aquí es importante que una campaña social vaya creciendo y 

abarcando diferentes cuestiones de una problemática, y por medio de las evaluaciones de 

la campaña ésta se mejore y mantenga para tener un efecto eficaz. El acercarme a las 

instalaciones del DIF y del IPM en un principio me resultó complicado por todas las 

etiquetas que existen en torno a este tipo de asociaciones. Sin embargo, descubrí que 

actualmente la información y la ayuda que brindan está disponible sin tantas barreras. En 

ese sentido me sentí con mayor confianza de ir y plantear la estructura de mi tesis y la 

forma en que me podían ayudar. El cuerpo de mi tesis fue gracias a la información que 

recolecté tanto del DIF como del IPM y de las mismas mujeres, sin olvidar la riqueza de 

los libros.  

     Desde mi punto de vista profesional, considero que este proyecto puede ser un primer 

paso para acercarse a las mujeres y encontrar un nuevo concepto que ayude a luchar en 

contra de la desigualdad y maltrato a la mujer, que a su vez, abra la mente de las personas 

involucradas y las motiven a buscar la dignidad que toda mujer, sin excepción, merece. 

Teóricamente esta tesis me enriqueció en cuanto al conocimiento y aplicación del 

marketing social.  En cuanto a la metodología, siento que se puede enriquecer el trabajo 

de campo con la participación de un mayor número de mujeres que estén dispuestas a 

hablar sinceramente de lo que para ellas significa el maltrato a la mujer. Una campaña 

para un tema tan polémico como esté necesita una serie de etapas por las que se vaya 

descubriendo y cubriendo los aspectos que requieren de mayor prioridad y una vez 

cubiertos continuar con otros. El presupuesto fue uno de los puntos que más se me 
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complicó por la falta de experiencia, pero creo que cuando se está en mayor contacto con 

los medios y la forma en como funcionan se pueden aprovechar de mejor forma los 

recursos generando un impacto trascendente. En general, profesionalmente siento que el 

trabajo en equipo es fundamental para las campañas sociales puesto que éstas implican 

personal para la investigación, el trabajo de campo, la producción creativa, la difusión y 

la evaluación y mantenimiento de la campaña. Sin embargo, este proyecto me dejó un 

aprendizaje más profesional de lo que implica y es el marketing social, así como la 

importancia de todos los pasos que se deben considerar y seguir durante el desarrollo de 

una campaña social. 

 

 

 


